
turbias. Por lo que a la romana se reí i ere. sa
bemos que fué el Papa Simaco quien, a media
dos del s'glo iv, desplazó el de los vivos, colo
cándole . entre las fórmulas que preceden a la 
Consagración. Ya hemos hablado de él en pá
ginas anteriores, y si aquí aludimos a él, com
pletando algunas ideas, es para que el lector per
ciba más claramente la armonía del conjunto.

PRIMER DIPTICO

Puesto que el valor de la-Víctima es infinito, 
la súplica va a ser católica, universal; una sú
plica que comprende todas las necesidades de 
todos los hombres. La Iglesia no olvida a nin
guno de*sus hijos, bien sea que luchen todavía 
con ella y dentro de ella, bien sea que hayan 
salido de este mundo. Antiguamente estas inten
ciones estaban escritas en dos tablillas de oro, 
de plata, de madera o de marfil, o bien en dos 
hojas de pergamino, que se llamaban dípticos, 
porque estaba unida la una con la otra y po
dían plegarse y abrirse. Cuando llegaba este mo
mento, el sacerdote o alguno de los diáconos 
leía el contenido. Allí figuraban los nombres del 
Papa, del Obispo de la diócesis, del príncipe y 
de aquellos por quienes se ofrecía especialmen
te el sacrificio, recordándose de una manera ge
neral a la jerarquía eclesiástica, a los poderes 
de la tierra, a los bienhechores, a todos los fie
les y, entre ellos, a los que se hallaban en el 
templo, el sacrificio juntamente con el sacer
dote.

A esta enumeración seguían las peticiones. 
Ante todo, un recuerdo para la iglesia univer
sal: pro. Ecclesia tim sanctai catholica. Es la pri
mera preocupación de un verdadero cristiano, la 
que pasa antes que cualquiera de sus intereses 
personales. San Fructuoso, Obispo de Tarrago
na, en el momento de subir a la hoguera, el 21 
de enero del año 258, respondió a un amigo 
que le pedía un recuerdo en medio del tormen
to: «Es necesario que, ante todo, piense en la

Iglesia católica derramada por Oriente y Occi
dente» ; bella palabra que parece eco de las li
turgias apostólicas. La Iglesia necesita asegurar 
la paz, la protección divina, la cohesión y la ex
pansión de su vida a través del mundo; es de
cir, la manifestación espléndida de su santidad, 
unidad, catolicidad y apostolicidad, las cuatro 
notas indefectibles de su misión divina, las cua
tro joyas brillantes de su regia corona: pacifi
care, custodire, adunare et rerere, breves pala
bras que encierran un profundo sentido teológi
co, una savia fecunda de vitalidad divina. Esto 
es lo que la Iglesia pide para sí; pero sin po
der olvidar uno solo de los intereses de sus lu
jos: bienes temporales que pueden resumirse-en 
una sola palabra: pro spe incolumiiatis; bienes 
del alma que nos hacen dignos de la salvación 
eterna: pro spe salutis; remisión de penas y pe
cados: pro redemptioiie animarum suarum.

SEGUNDO DIPTICO

En la segunda tabla figuraban los muertos, 
y también aquí había que hacer distinciones. 
Aunque se diga lo contrario, también entre los 
difuntos existe una jerarquía. El díptico los se
para en dos grupos. En el uno están los santos 
del cielo, aquellos «que se renovaron en un es
píritu nuevo y se vistieron del hombre creado 
según la imagen de Dios, según la justicia y la 
santidad de la verdad». Una vida puesta com
pletamente al servicio de Jesucristo les ha dado 
posesión de la gloria, y si nosotros los recorda
mos no es con acento de pesar, sino con senti
miento de júbilo. Evocamos sus triunfos porque 
nos invitan a dar gloria a Dios y a ponernos 
bajo su intercesión. Sus tumbas fueron escogi
das para celebrar sobre ellas los sagrados mis
terios, en que encontraron su valor aquellos fie
ro es gloriosos. De la Misa sale el culto de los 
santos, en el cual se glorifica a la fuente mis
ma de su heroísmo y santidad. Se dirá de un 
santo que está canonizado, cuando se le haya
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